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DEDICACIÓN


Para	mi	esposa,	Sheila,	y	nuestros	hijos,	Travis	y	Tara.	Juntos,	hemos	aprendido	lo	que	
significa	vivir	y	dar	con	generosidad	en	nuestros	corazones.	Puede	que	no	lo	hayamos	
descubierto	todo,	pero	seguimos	creciendo	en	la	"gracia	de	dar"	(2	Corintios	8:7	NVI).


Y	para	aquellos	que	han	sido	un	modelo	de	generosidad	mediante	su	apoyo	a	los	
ministerios	de	DoorWays®.	Su	amor	y	apoyo	nos	han	bendecido	y	han	tocado	las	vidas	de	
innumerables	personas	alrededor	del	mundo.


“Al	que	puede	hacer	muchísimo	más	que	todo	lo	que	podamos	imaginarnos	o	pedir,	por	el	
poder	que	obra	eficazmente	en	nosotros,	¡a	él	sea	la	gloria	en	la	iglesia	y	en	Cristo	Jesús	por	
todas	las	generaciones,	por	los	siglos	de	los	siglos!	Amén.”	(Efesios	3:20–21	NVI).	*




AVALES


La	conversació n	del	Dr.	Shields	en	torno	a	la	GENEROSIDAD	se	asemejó 	a	una	estrella	polar	
que	nos	señ alaba	de	forma	importante	como	recorrer	nuestras	vidas.		La	solidez	de	su	
contenido	y	el	corazó n	del	escritor	se	unieron	en	la	forma	de	una	conversació n	personal	de	
alguien	que	se	preocupa	profundamente	por	los	demás.	Sentí	como	si	las	conversaciones	
fueran	notas	personales	escritas	só lo	para	mí,	y	estoy	seguro	de	que	otros	sentirán	lo	
mismo.


Clifton	L.	Taulbert

Nominado	al	Pulitzer

Presidente	de	la	Consultoría	Freemount

Autor	de	"Ocho	hábitos	del	corazó n”	*


Ric	Shields	nos	ha	dado	veintisiete	lecciones	de	un	minuto	que	nos	alientan,	convencen,	e	
inspiran	a	ser	dadores	genuinos	y	generosos.	Es	un	recurso	abundante	para	pastores	y	
líderes	cristianos,	y	estoy	seguro	de	que	usted	será 	bendecido	al	leer,	reflexionar,	y	
responder	a	estas	valiosas	lecciones.


Phil	Taylor

Pastor	Principal	*

Asamblea	de	Dios	de	Carbondale


El	aprendizaje	de	estos	principios	prá cticos	sobre	el	dar,	como	un	adolescente	de	hace	má s	
de	treinta	y	cinco	añ os,	por	el	autor,	ha	sido	clave	para	la	fundació n	y	el	éxito	de	nuestra	
empresa.	Al	empezar	nuestro	negocio	con	só lo	500	dó lares	(todo	lo	que	teníamos),	también	
nos	comprometimos	a	dar	esa	cantidad	mensual	a	este	mismo	ministerio	sin	tener	ni	idea	
de	cómo	íbamos	a	poder	pagarlo.	Má s	de	veinticinco	añ os	después,	nunca	hemos	dejado	de	
hacer	una	donació n,	y	el	total	de	nuestras	donaciones	no	ha	hecho	má s	que	crecer.	Ahora	
tenemos	un	negocio	multimillonario,	y	Dios	sigue	aumentando	“de	sobremanera	y	
abundantemente	sobre	todas	las	cosas"	con	estos	principios	trabajando	en	nuestras	vidas	y	
negocios	cada	día.


Joel	David	Wiland

Fundador,	J.	David	Jewelry	

Ministerio	en	Comercio	y	Negocios


A	través	de	los	añ os,	mi	hermano	y	su	esposa,	Ric	y	Sheila,	han	encontrado	formas	
significativas	de	conectar	los	recursos	con	las	necesidades.	El	cá lculo	nunca	empieza	por	el	
costo,	sino	que	está 	impulsado	por	los	resultados	que	prevén.	Este	libro	ofrece	una	guía	
prá ctica	y	una	instrucció n	significativa	para	aquellos	que	han	decidido	hacer	que	sus	vidas	
importen	a	través	de	la	vida	compasiva	y	la	donació n.




Mike	Shields

Director

Red	de	Formació n	Cristiana,	Intl


Me	sentí	como	si	me	estuviera	mirando	a	través	de	mil	espejos,	cada	uno	de	los	cuales	me	
hizo	pensar	con	má s	fuerza,	entregarme	má s,	y	ser	má s	intencional	sobre	esta	cosa	llamada	
generosidad.	Después	de	casi	veintinueve	añ os	de	servicio	militar,	uno	de	mis	pensamientos	
predominantes	es,	¿Cómo	puedo	aflojar	mi	apego	a	esta	vida	para	entregarme	mejor?	Este	
libro	me	ayudará 	en	esa	tarea.


Capellán	(Coronel)	Ken	Revell

Jubilado,	ejé rcito	de	EE.UU


Estas	parábolas	modernas	sobre	cómo	dar	revelan	el	cará cter	generoso	de	Dios.	Este	
recurso	imprescindible	le	ayudará 	a	desarrollar	un	corazó n	generoso	y	le	desafiará 	a	vivir	y	
a	dar	como	nunca	antes.


Pastora	Elizabeth	Farina

Tutora	de	Administració n


Medidas	generosas	es	una	colección	de	enseñanzas	que	invita	a	reflexionar	sobre	cómo	llegar	
a	ser	dadores	más	entusiastas.	Ric	ha	combinado	historias	de	la	vida	real	e	ilustraciones	con	
las	Escrituras,	ayudándonos	a	ejercitar	nuestra	fe	para	dar	generosamente	de	corazón.


Lowell	D	Nystrom

Cofundador	y	Vicepresidente	Senior	de	TSI	Inc.	Jubilado

Autor	de	Giving	and	Growing	in	God:	Lessons	on	Giving	from	God’s	Word


Este	maravilloso	libro	no	só lo	comparte	principios	e	historias	sobre	la	generosidad,	sino	
que	he	visto	a	Ric	vivirlo	en	su	propia	vida.	Este	libro	está 	lleno	de	pepitas	de	verdad	que	te	
inspirarán.	Consigue	copias	para	dá rselas	a	otros.	Es	una	gran	inversió n.


Michael	Goldsmith

Pastor	Fundador

The	Ridge	at	Broken	Arrow


Mi	esposa,	Judy,	y	yo	hemos	sido	parte	del	eficaz	ministerio	misionero	de	los	Shields	desde	
sus	primeros	días.	Recientemente,	he	tenido	la	bendició n	de	poder	animar	al	Dr.	Shields	



mientras	desarrollaba	y	publicaba	este	libro.	Estoy	seguro	de	que	las	siguientes	páginas	le	
resultarán	muy	alentadoras.


Norman	R	Lindsay,	D.	Min

Oficial	de	la	Red	de	Ministerios	de	Alaska,		Jubilado




REFLEXIONES


Las	historias	en	este	libro	fueron	escritas	pensando	en	los	líderes	de	iglesias	y	ministerios.	
Cada	historia	contiene	exactamente	doscientas	palabras	y	puede	leerse	en	voz	alta	en	un	
minuto	o	menos.	Espero	que	estas	historias	ayuden	a	proporcionar	valiosas	ilustraciones	
sobre	generosidad	tanto	para	los	líderes	como	para	los	seguidores,	tanto	para	los	que	
reciben	como	para	los	que	distribuyen,	y	para	aquellos	a	los	cuales	les	resulte	difícil	la	dar	
de	gracia.


Un	pequeñ o	grupo	de	amigos	se	unió 	a	mi	y	a	mi	esposa,	Sheila,	para	comenzar	el	
ministerio	de	DoorWays	en	1990.	Comenzamos	con	nada	má s	que	un	archivador	de	dos	
cajones	que	nos	prestó 	nuestra	iglesia.	No	teníamos	ningú n	otro	tipo	de	material	o	equipo	y	
desde	entonces	hemos	recibido	mucha	generosidad.


Aunque	todavía	tenemos	una	operació n	bastante	pequeñ a,	Dios	nos	ha	ayudado	a	hacer	
grandes	cosas.	Hemos	patrocinado	a	cientos	de	estudiantes	de	escuelas	Bíblicas	en	
Argentina,	Cuba,	Bangladesh,	Rusia,	y	Bolivia.	Nuestros	equipos	ministeriales	han	ayudado	
a	construir	y	modernizar	escuelas	Bíblicas,	iglesias	y	hogares	de	niñ os	y	han	proporcionado	
ayuda	en	caso	de	catá strofe	en	la	Repú blica	Dominicana,	en	Indonesia,	en	Haití,	y	en	Nueva	
Orleans	tras	el	huracán	Katrina.	Nos	hemos	unido	a	otros	ministerios	para	proporcionar	
atenció n	medica	y	dental,	exámenes	oftalmoló gicos,	gafas,	cuidado	del	cabello,	alimentos	y	
material	escolar	a	miles	de	personas	en	México	y	Egipto.	Se	han	proporcionado	má s	de	
doscientos	pozos	de	agua	dulce	en	las	propiedades	de	iglesias	en	el	empobrecido	país	de	
Bangladesh.	Se	nos	han	unido	casi	1.400	miembros	a	nuestro	equipo	en	150	viajes	de	ayuda	
a	veinticuatro	países	de	seis	continentes.


Simply	Sisters®	(una	rama	del	ministerio	de	DoorWays®)	es	un	pequeñ o	grupo	de	mujeres	
solidarias	que	muestran	su	amor	en	las	cosas	que	hacen.	Ya	sea	que	ayuden	a	las	personas	a	
lidiar	con	la	depresió n,	el	divorcio,	el	dolor,	la	pérdida	o	la	enfermedad,	se	esfuerzan	por	
mostrar	el	amor	de	Jesú s	a	quienes	má s	lo	necesitan.	Preparan	canastas	de	ayuda	con	cosas	
que	hacen,	que	compran,	o	qué 	les	donan	y	luego	las	entregan	o	las	envían	por	correo	con	
mensajes	de	aliento.	También	oran	por	aqué llos	que	reciben	los	regalos	y	creen	que	el	
Señ or	tocará 	sus	corazones	a	través	del	amor	que	se	les	envía.	Má s	de	seiscientas	cajas	y	
canastas	y	hasta	tres	toneladas	de	artículos	se	han	entregado	a	través	de	este	ministerio	a	
otras	personas	sin	costo	alguno	para	los	destinatarios.




Hay	má s	cosas	que	contar,	pero	el	espacio	es	limitado.	Basta	con	decir	que	hemos	
aprendido	sobre	la	generosidad	como	receptores	y	distribuidores	de	recursos.	Hemos	
descubierto	la	alegría	que	produce	el	hecho	de	dar,	incluso	cuando	otros	nos	aconsejaban	
qué 	estaríamos	sobrepasados.	El	Señ or	siempre	ha	provisto,	incluso	cuando	no	sabíamos	
cómo	o	de	dó nde	vendrían	las	provisiones.	


Sin	duda,	hay	otros	má s	generosos	que	nosotros.	Sus	historias	nos	inspiran	y	desafían	y	nos	
ayudan	a	aprender	de	su	ejemplo.	Considere	la	posibilidad	de	escribir	su	historia	y	
enviá rnosla.	Sí	puede,	escríbala	en	doscientas	palabras	o	menos.	Tal	vez	su	historia	
aparezca	en	una	edició n	posterior	de	este	libro.


Ric	Shields


DoorWays®


PO	Box	2023,	Broken	Arrow,	OK	74013


Email:	info@doorways.cc




CÓMO	UTILIZAR	ESTE	LIBRO


Reflexión	Personal	y	Puesta	en	Común


A	cada	historia	le	siguen	cuatro	preguntas.


1. ¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2. ¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3. ¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?


4. ¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia?


Responder	a	cada	una	de	éstas	preguntas	hará 	que	la	historia	sea	personal	para	ti.	
Permítete	aumentar	el	valor	de	una	historia	modificándola	para	que	se	adapte	mejor	a	tu	
contexto.	El	valor	añ adido	de	tu	historia	personalizada	proporcionará 	una	mejor	
oportunidad	para	que	tus	oyentes	también	hagan	una	aplicació n	directa	a	sus	vidas.


Puesta	en	Común	Congregacional	o	de	Grupo


Semana	1:	Comparte	una	historia	con	los	miembros	de	tu	congregació n	o	grupo.


Semana	2:	Continú e	recordándole	a	otros	la	historia	de	la	semana	anterior	y	pida	sus				
reflexiones	personales.	¿Alguien	ha	tenido	la	oportunidad	de	poner	en	
prá ctica	la	lecció n	aprendida	de	la	historia?	¿Hubo	alguna	experiencia	como	
resultado?




MEDIDAS	GENEROSAS


Una	vez	una	amiga	nos	dio	un	buen	consejo	para	evitar	una	pelea	entre	nuestros	dos	hijos.	
Nos	sugirió 	que	compartir	un	refresco	o	una	golosina	sería	má s	fá cil	si	permitíamos	que	
uno	se	repartiera	y	el	otro	eligiera.	A	veces,	la	tarea	de	repartir	se	convertía	en	algo	tedioso.	
En	nuestra	casa,	esto	podía	significar	utilizar	una	regla	o	una	balanza	para	ser	exactos.	Si	la	
divisió n	no	era	exactamente	igual,	el	que	partía	podía	convertirse	rápidamente	en	el	
perdedor	y	el	que	elegía	era	el	ganador.	La	mayoría	de	las	veces,	ninguno	quedaba	por	
encima	del	otro.


Afortunadamente,	cuando	se	convirtieron	en	adultos,	nuestros	hijos	no	sintieron	la	
necesidad	de	llevar	esa	prá ctica	con	ellos.	Ambos	son	generosos	y	no	es	probable	que	se	les	
vea	perdiendo	el	sueñ o	por	unos	cuantos	dó lares	que	les	debe	un	amigo.


¿Cómo	debemos	medir	nuestras	donaciones?	Con	la	gracia	y	la	generosidad	como	guía,	
etrega	má s	de	lo	que	habías	planeado,	y	experimentará s	la	libertad	que	eso	conlleva.	
Cuando	la	gracia	y	la	generosidad	son	nuestra	medida,	estaremos	seguros	de	que	volverán	a	
nosotros.


“Den,	y	se	les	dará…Porque	con	la	medida	que	midan	a	otros,	se	les	medirá	a	ustedes.”		

Lucas	6:38	NVI


Mis	Conclusiones:


1.	¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2.	¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3.	¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?


4.	¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia?




TESOROS	FUGACES


Su	familia	había	pasado	gran	parte	de	su	vida	adulta	como	misionera	en	Centroamérica.	En	
su	tiempo	libre,	desarrolló 	un	interés	por	los	conjuntos	de	té 	antiguos.	Su	colecció n,	ú nica,	
incluía	algunos	de	los	mejores	conjuntos	de	tazas	y	platillos.	Algunos	estaban	
exquisitamente	pintados	a	mano;	otros,	fabricados	en	porcelana	fina,	se	sentían	delicados	al	
tocarlos.


No	era	la	inversió n	monetaria,	sino	el	apego	emocional	que	sentía	por	cada	pieza.	Su	familia	
y	el	empleado	ocasional	de	la	casa	sabían	que	no	debían	preocuparse	por	limpiar	el	polvo	
de	la	colecció n.	Si	alguna	vez	le	ocurría	algo	a	una	pieza,	só lo	podía	culparse	a	sí	misma.


Y	así	ocurrió .	Un	día,	mientras	trasladaba	cuidadosamente	la	colecció n	a	la	cocina	para	
limpiarla,	tropezó 	con	una	bandeja	llena	de	sus	tesoros.	Su	hermosa	colecció n	se	convirtió 	
en	nada	má s	que	fragmentos	de	porcelana	y	astillas.


"Estaba	invirtiendo	una	enorme	cantidad	de	tiempo	y	energía	en	mi	colecció n.	Por	difícil	
que	fuera,	ese	momento	me	liberó ".


Jesú s	dijo	en	Mateo	6:19–21,	“No	acumulen	para	sí	tesoros	en	la	tierra...Más	bien,	acumulen	
para	sí	tesoros	en	el	cielo.	Porque	donde	esté	tu	tesoro,	allí	estará	también	tu	corazón.”	(NVI).


Los	tesoros	terrenales	pueden	decepcionarnos;	las	inversiones	eternas	nos	recibirán	allí.


Mis	Conclusiones:


1.	¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2.	¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3.	¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?


4.	¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia? !



BENDECIDO	PARA	DAR


Baksheesh	es	una	palabra	que	se	oye	a	menudo	en	el	Medio	Oriente	y	el	sur	de	Asia.	Se	
utiliza	para	describir	las	propinas,	las	donaciones	caritativas	e	incluso	los	sobornos.	La	
mayoría	de	las	veces,	el	baksheesh	es	"exigido	con	rudeza	y	recibido	con	amabilidad,	con	
poco	o	ningú n	servicio	prestado.”	Cuando	una	persona	pide	baksheesh	como	un	regalo,	se	
da	a	entender	que	uno	es	bendecido	al	tener	la	oportunidad	de	dar	a	otro.


Al	parecer,	Jesú s	estaba	de	acuerdo,	y	el	apó stol	Pablo	se	tomó 	a	pecho	esta	enseñ anza	en	su	
discurso	de	despedida	a	los	ancianos	de	É feso	en	Hechos	20.	Al	recordar	su	tiempo	de	
ministerio	autosuficiente	y	de	dar	a	los	pobres,	citó 	el	dicho	de	Jesú s:	"Hay	má s	dicha	en	dar	
que	en	recibir"	(versículo	35).


¿Cómo	es	posible?	Pareciera	ser	que	la	persona	que	recibe	es	la	que	está 	siendo	bendecida	
mientras	que	el	individuo	que	da	está 	siendo	utilizado.


Proverbios	22:9	dice,	“El	que	es	generoso	será	bendecido,	pues	comparte	su	comida	con	los	
pobres.”	(NVI).	Saber	que	el	Señ or	bendice	un	corazó n	generoso	nos	da	la	confianza	que	
tendremos	má s	que	suficiente	en	los	días	venideros.	La	bendició n	de	Dios	ciertamente	
vendrá 	a	aquellos	que	dan	y	bendicen	a	otros	en	el	proceso.


*	Testaments	of	Time:	The	Search	for	Lost	Manuscripts	and	Records,	New	York	(1966),	367.


Mis	Conclusiones:


1.	¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2.	¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3.	¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?


4.	¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia?




VIVIR	CONTENTO


Antes	de	recibir	una	ofrenda,	algunos	pastores	animan	a	su	congregació n	a	hacer	una	
afirmació n	corporativa	y	verbal.	No	es	exactamente	una	oració n,	pero	declaran	juntos	una	
creencia	por	trabajos,	mejores	trabajos,	aumentos,	bonos,	ventas,	convenios,	herencias,	
reembolsos	y	cheques	en	el	correo,	regalos,	sorpresas,	deudas	pagadas,	disminució n	de	
gastos,	bendició n	y	aumento.	Cualquiera	de	estos	sería	bienvenido;	todos	ellos	serían	un	
milagro.


Aunque	la	Escritura	lo	enseñ a,	no	parece	haber	espacio	en	la	proclamació n	para	una	
declaració n	sobre	la	administració n	o	la	responsabilidad	personal.	No	hay	lugar	para	pedir	
perdó n	por	su	egocentrismo	o	por	gastar	por	encima	de	sus	medios.


La	Escritura	enseñ a	que	la	piedad	no	es	un	“medio	para	obtener	ganancias	financieras.”	Má s	
bien,	se	nos	enseñ a	que	“Pero	la	piedad,	en	efecto,	es	un	medio	de	gran	ganancia	cuando	va	
acompañada	de	contentamiento.”	(1	Timothy	6:5-6).


¿Qué 	pasaría	si	le	pidié ramos	al	Señ or	que	nos	ayudara	a	entender	mejor	cómo	utilizar	
adecuadamente	los	recursos	que	se	nos	han	confiado?	La	parábola	de	los	evangelios	de	Los	
Diez	Talentos	debería	servirnos	de	guía.	Jesú s	enseñ a	que	a	los	que	han	sido	fieles	con	poco	
se	les	dará 	aú n	má s.


Hasta	que	no	hayamos	aprendido	a	ser	los	mejores	administradores	de	lo	que	tenemos,	no	
parece	sensato	que	pidamos	aú n	má s.


Mis	Conclusiones:


1.	¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2.	¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3.	¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?


4.	¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia?




UN	REGALO	DEL	CORAZÓN


Como	joven	ministro,	adopté 	una	teoría	sobre	el	dar	que	había	escuchado	desde	que	era	un	
niñ o.	Innumerables	pastores,	profesores	y	líderes	ministeriales	habían	utilizado	la	frase,	y	
parecía	razonable	que	también	formara	parte	de	mis	enseñ anzas	sobre	la	dádiva.


La	idea	era	hacer	que	las	personas	fueran	dadores	responsables	ayudándoles	a	ver	su	
diezmo	como	si	fuera	una	deuda.	El	mantra	era	así:	"Pagar	el	diezmo	es	como	pagar	una	
factura	que	debes".	El	diezmo	no	debía	ser	má s	que	un	reflejo.	Cuando	llegaba	la	factura	del	
telé fono	o	de	los	servicios	de	agua	y	luz,	enviaba	un	cheque	y	pagaba	la	factura	a	tiempo.	
Con	esa	misma	respuesta	indiferente,	pagaba	mi	diezmo.


Lo	hacía	religiosamente—y	ese	era	el	problema.


El	apó stol	Pablo	escribió 	en	2	Corintios	9:7	sobre	las	actitudes	apropiadas	para	dar:	“Cada	
uno	debe	dar	según	lo	que	haya	decidido	en	su	corazón,	no	de	mala	gana	ni	por	obligación,	
porque	Dios	ama	al	que	da	con	alegría.”


Dios	desea	que	demos	nuestro	diezmo	como	una	respuesta	expectante	de	un	corazó n	
agradecido.	Cuando	se	convierte	en	menos	que	eso,	perdemos	todo	el	punto	y	nos	
arriesgamos	a	perder	su	bendició n	cuando	damos.


Mis	Conclusiones:


1.	¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2.	¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3.	¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?


4.	¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia? !



LA	TRAMPA	DEL	MONO


¿Eres	má s	inteligente	que	un	mono?


Los	cazadores	de	monos	del	Norte	de	Á frica	han	ideado	un	ingenioso	mé todo	para	atrapar	a	
sus	presas.	Llenan	calabazas	vacías	con	nueces	y	las	sujetan	firmemente	a	las	ramas	de	los	
á rboles.	Cada	calabaza	tiene	un	pequeñ o	orificio	lo	suficientemente	grande	como	para	que	
un	mono	desprevenido	pueda	meter	su	pata	delantera.


Cuando	un	mono	hambriento	descubre	el	tesoro	dentro	de	una	calabaza,	rápidamente	
agarra	un	puñ ado	del	premio.	Pero	en	realidad	es	una	trampa	porque	el	agujero	es	
demasiado	pequeñ o	para	que	pueda	retirar	su	puñ o	cerrado.	El	pobre	mono	no	tiene	el	
suficiente	sentido	comú n	como	para	abrir	la	mano,	soltarla	y	ser	libre.	En	lugar	de	soltar	el	
tesoro	recién	encontrado	y	escapar,	se	niega	neciamente	y	es	fá cilmente	capturado.


¿Qué 	cosas	está s	sujetando	tan	fuertemente	en	tu	vida	que	te	convierten	en	un	cautivo?	
Sué ltalas	antes	de	que	sea	demasiado	tarde	y	te	conviertas	en	el	siervo	en	lugar	del	amo.


Jesú s	nos	enseñ ó 	en	Mateo	6:19-21,	"No	acumulen	para	sí	tesoros	en	la	tierra,	donde	la	
polilla	y	el	óxido	destruyen,	y	donde	los	ladrones	se	meten	a	robar.	Más	bien,	acumulen	para	sí	
tesoros	en	el	cielo…Porque	donde	esté	tu	tesoro,	allí	estará	también	tu	corazón.”


Mis	Conclusiones:


1.	¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2.	¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3.	¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?


4.	¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia? !



COSECHANDO	LO	QUE	SEMBRAMOS


¡Primavera!	Las	temperaturas	frías	se	alejan.	El	sol	sale	má s	temprano	cada	mañ ana	y	se	
retira	má s	tarde	al	final	del	día.	Los	á rboles	brotan,	el	césped	crece	y	las	flores	salpican	sus	
colores	como	si	fueran	crayones	abiertos	en	un	aula	de	jardín	infantil.


Cuando	se	acerca	la	primera	señ al	de	la	primavera,	las	semillas	se	plantan	con	la	
expectativa	de	una	amplia	cosecha.	Los	frijoles,	los	tomates,	las	zanahorias	y	las	arvejas	se	
suman	a	otros	vegetales	y	hierbas	que	llenan	las	macetas	y	las	huertas.


Al	final	de	cada	hilera,	los	jardineros	suelen	fijar	los	paquetes	de	semillas	en	palos	para	
recordarles	lo	que	deben	esperar	cuando	las	semillas	empiecen	a	brotar.	¿Y	qué 	esperan	
exactamente	los	jardineros?	Anticipan	claramente	plantas	con	capullos	de	arvejas	donde	se	
plantaron	arvejas,	y	plantas	de	tomate	donde	se	plantaron	semillas	de	tomate.


El	apó stol	Pablo	escribió 	en	Gá latas	6:7,	“Cada	uno	cosecha	lo	que	siembra,”	y	añ adió 	esta	
instrucció n	en	el	versículo	9:	“No	nos	cansemos	de	hacer	el	bien,	porque	a	su	debido	tiempo	
cosecharemos	si	no	nos	damos	por	vencidos”	(NVI).


Cuando	des,	hazlo	con	un	sentido	de	expectativa,	como	si	estuvieras	plantando	una	semilla.	
Hay	una	cosecha	por	delante,	y	Dios	será 	fiel	para	traer	todo	lo	que	necesitas	en	el	
momento	justo.


Mis	Conclusiones:


1.	¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2.	¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3.	¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?


4.	¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia?




TOMANDO	RIESGOS


Lo	he	oído	muchas	veces.	Una	persona	gasta	su	ú ltimo	dó lar	comprando	un	billete	de	
lotería.	Después	de	todo,	no	pueden	ganar	si	no	juegan.	Ya	que	alguien	tiene	que	ganar	el	
gran	premio,	podría	ser	uno	de	ellos.	Y,	si	tienen	la	suerte	de	ser	el	gran	ganador,	la	mitad	de	
sus	ganancias	se	donarán	a	organizaciones	de	caridad	o	a	su	iglesia	local.


Al	parecer,	sus	planes	financieros	están	equivocados.	Las	estadísticas	muestran	que	la	gente	
tiene	una	probabilidad	de	1	entre	2.320.000	de	que	le	caiga	un	rayo,	mientras	que	ganar	la	
lotería	tiene	la	astronómica	probabilidad	de	1	entre	292,2	millones.	Esto	significa	que	uno	
tendría	má s	de	125	veces	má s	probabilidades	de	que	le	caiga	un	rayo	que	de	ganar	la	
lotería.	Parece	que	no	jugar	a	la	lotería	podría	ser	la	forma	má s	segura	y	probable	de	ser	
dos	dó lares	má s	rico	al	final	del	día.


Cuando	esperamos	para	dar	hasta	que	tengamos	el	dinero	para	hacerlo,	sistemá ticamente	
nos	quedaremos	sin	dinero	antes	de	dar.	Peor	aú n,	nos	perderemos	la	bendició n	del	Señ or	
que	viene	de	la	obediencia	de	dar.


“Den,	y	se	les	dará”	(Luke	6:38	NVI).


* https://www.investopedia.com/managing-wealth/worth-playing-lottery/


Mis	Conclusiones:


1.	¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2.	¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3.	¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?


4.	¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia?




HECHO	PARA	MÍ


Eran	las	personas	má s	generosas	que	habíamos	conocido.	Aunque	no	debíamos	saberlo,	
estábamos	al	tanto	de	un	gran	regalo	que	habían	hecho	a	nuestra	iglesia.	Cuando	nos	
reunimos	en	su	casa	un	domingo	por	la	noche	para	comer	un	postre,	surgió 	el	tema	del	
reciente	sermón	de	nuestro	pastor	sobre	las	donaciones.


"Me	alegro	de	que	no	tengamos	que	preocuparnos	por	ese	mensaje".	Lo	dije	con	suficiencia,	
queriendo	que	supieran	que	nosotros	también	é ramos	dadores.	La	lecció n	estaba	
obviamente	dirigida	a	otra	persona,	y	só lo	podía	imaginar	cómo	se	habrían	sentido	esas	
personas	durante	el	sermón.


Sin	pestañ ear,	dijo:	"No	lo	sé .	No	importa	cuánto	dé ,	siempre	me	pregunto	si	estoy	haciendo	
todo	lo	que	debiera.	Dios	ha	sido	tan	bueno	con	nosotros.	Creo	que	jamá s	podría	dar	
demasiado".


Antes	de	dormirme	esa	noche,	me	arrepentí	de	mi	orgullo	pretencioso	y	me	di	cuenta	de	
que	si	había	alguien	a	quien	iba	dirigido	el	sermón,	era	a	mí.


“Pero	ustedes,	así	como	sobresalen	en	todo	—en	fe,	en	palabras,	en	conocimiento,	en	
dedicación	y	en	su	amor	hacia	nosotros—procuren	también	sobresalir	en	esta	gracia	de	dar.”	
(2	Corintios	8:7	NVI).


Mis	Conclusiones:


1.	¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2.	¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3.	¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?


4.	¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia?




DE	LA	NADA	AL	TODO


Walter	era	un	estudiante	de	la	escuela	bíblica	en	Buenos	Aires,	Argentina.	En	un	servicio	de	
capilla	nocturno,	el	orador	desafió 	a	los	estudiantes	a	dar	una	ofrenda	especial	para	los	que	
pronto	saldrían	en	un	viaje	misionero.	Walter	sabía	que	no	tenía	ni	un	solo	peso.	Entonces,	
el	orador	animó 	a	los	que	no	tenían	a	que	se	comprometieran	a	dar	mientras	el	Señ or	
proveía	los	fondos.


"Me	comprometo	a	dar	el	pró ximo	dinero	que	reciba	como	ofrenda	para	el	viaje	misionero",	
dijo	Walter	a	un	compañ ero.	El	estudiante	se	rió 	y	respondió 	sarcá sticamente:	"¡Claro	que	
sí!".


Al	final	del	servicio,	Walter	se	levantó 	de	su	asiento	y	se	adelantó 	a	orar.	Mientras	oraba	en	
la	parte	delantera	de	la	capilla,	alguien	le	puso	en	la	mano	un	billete	de	100	pesos	(unos	25	
dó lares).	Inmediatamente	corrió 	hacia	un	ujier	e	insistió 	en	que	tomara	su	dinero	y	lo	
incluyera	en	la	ofrenda	que	ya	se	estaba	contando.


“El	que	le	suple	semilla	al	que	siembra	también	le	suplirá	pan	para	que	coma...”	(2	Corintios	
9:10	NVI).


Walter	sabe	que	la	Escritura	es	cierta,	y	cree	que	el	Señ or	le	proporcionó 	la	semilla	para	
sembrar.	En	un	momento	no	tenía	nada	que	dar;	momentos	después,	dio	todo	lo	que	tenía.


Mis	Conclusiones:


1.	¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2.	¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3.	¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?


4.	¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia?




LA	PARÁBOLA	DEL	SEMBRADOR


¿Recuerdas	la	parábola	del	sembrador	que	esparció 	la	semilla	en	varios	lugares?	Algunas	
cayeron	a	lo	largo	del	camino,	otras	cayeron	entre	las	rocas	y	otras	semillas	cayeron	entre	
las	espinas.	Pero	la	semilla	que	cayó 	en	buena	tierra	produjo	una	cosecha	con	un	retorno	
exponencial.


La	parábola	no	tiene	que	ver	con	el	dinero.	Jesú s	explicó 	la	parábola	a	sus	discípulos	en	
Lucas	8:11:	"La	semilla	es	la	palabra	de	Dios.”	É l	no	prometió 	un	retorno	sobre	su	dinero	É l	
prometió 	un	retorno	exponencial	sobre	la	siembra	de	la	Palabra	de	Dios.	No	te	sientas	
frustrado	porque	no	has	experimentado	personalmente	un	retorno	de	treinta,	sesenta	o	
cien	veces	tu	donació n.	En	cambio,	ten	en	cuenta	que	dar	honra	a	Dios,	avanza	el	Reino,	y	
cambia	destinos	eternos.


La	bendició n	del	Señ or	viene	de	confiar	en	É l	y	hacer	lo	que	nos	ha	instruido.	Puede	traer	
salud,	protecció n,	provisió n,	o	una	multitud	de	otras	recompensas.


’“Traigan	íntegro	el	diezmo	para	los	fondos	del	templo,	y	así	habrá	alimento	en	mi	casa.	
Pruébenme	en	esto	—dice	el	Señor	Todopoderoso—,	y	vean	si	no	abro	las	compuertas	del	cielo	
y	derramo	sobre	ustedes	bendición	hasta	que	sobreabunde.”	(Malachi	3:10	NVI).


Mis	Conclusiones:


1.	¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2.	¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3.	¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?


4.	¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia?




DAR	CON	ALEGRÍA


“Cada	uno	debe	dar	según	lo	que	haya	decidido	en	su	corazón,	no	de	mala	gana	ni	por	
obligación,	porque	Dios	ama	al	que	da	con	alegría.”	(2	Corintios	9:7	NVI).


"Gracias	por	decir	eso",	me	dijo	mientras	me	llevaba	a	un	lado	después	del	servicio	de	la	
mañ ana.


"¿Qué 	fue	lo	que	dije?"	le	pregunté 	con	una	expresió n	de	confusió n.


"Lo	que	has	dicho	sobre	dar.	Es	exactamente	lo	que	necesitaba	oír".


La	mujer	se	refirió 	a	mis	instrucciones	sobre	la	ofrenda	hechas	con	anterioridad.	
Simplemente	le	dije:	"Si	se	siente	obligada,	por	favor	no	dé .	No	necesitamos	su	dinero	hasta	
el	punto	de	que	valga	la	pena	que	dé 	con	un	corazó n	menos	alegre".


Dar	de	forma	regular	y	metó dica	puede	ser	ú til	para	los	que	viven	con	un	presupuesto.	Pero	
si	un	regalo	no	se	da	libremente,	con	una	actitud	alegre,	entonces	nunca	se	dio	realmente.	
Se	debía	una	cantidad.	Se	hizo	un	pago.	La	transacció n	se	completó 	y	fue	llevada	en	platos	o	
bolsas	por	personas	asignadas	a	la	tarea.	No	hay	alegría	en	eso.


Da	con	un	corazó n	alegre	y	una	mano	abierta.	De	seguro	Dios	nos	sonríe	cuando	damos	de	
una	manera	que	refleja	Su	cará cter	en	nuestras	vidas.


Mis	Conclusiones:


1.	¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2.	¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3.	¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?


4.	¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia?




RENDIMIENTO	DEL	MERCADO


El	suicidio	visita	regularmente	Wall	Street,	pero	no	só lo	los	gestores	de	fondos	y	los	
operadores	de	bolsa	han	sido	sus	víctimas	a	lo	largo	de	los	añ os.	Viudas	jubiladas,	amas	de	
casa	y	trabajadores	en	paro	han	creído	que	el	suicidio	era	la	ú nica	respuesta	a	sus	pérdidas	
por	inversiones.	En	California,	Karthik	Rajaram,	de	45	añ os,	un	gestor	de	fondos	sin	empleo,	
acabó 	con	la	vida	de	su	mujer,	de	sus	tres	hijos	y	de	su	suegra	antes	de	suicidarse*.


Aunque	los	mercados	de	valores	no	existían	en	aquella	época,	todo	el	mundo	en	el	antiguo	
Israel	había	experimentado	sequías,	hambrunas,	pestes	o	enfermedades	a	lo	largo	de	su	
vida.	La	fiel	provisió n	de	Dios	hizo	posible	que	David	declarara	en	el	Salmo	37:25,	“He	sido	
joven	y	ahora	soy	viejo,	pero	nunca	he	visto	justos	en	la	miseria,	ni	que	sus	hijos	mendiguen	
pan.”	(NVI).


Nuestras	vidas	están	llenas	de	decepciones,	victorias,	tragedias	y	triunfos.	La	afirmació n	de	
David	en	los	Salmos	nos	anima	a	ver	la	provisió n	de	Dios	má s	como	un	tapiz	que	como	un	
hilo	individual.	En	el	siguiente	versículo,	David	escribe,	“Prestan	siempre	con	generosidad;	
sus	hijos	son	una	bendición”	(NVI).


Seguir	las	instrucciones	del	Señ or	sobre	la	generosidad	nos	llevará 	directamente	a	su	
bendició n.	Nuestro	fiel	Dios	se	preocupa	por	nosotros,	y	eso	es	algo	que	no	cambia	por	el	
rendimiento	del	mercado.


*	www.huffingtonpost.com/2008/10/14/financial-crisis-suicide_n_134453.html


Mis	Conclusiones:


1.	¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2.	¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3.	¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?




4.	¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia?

DIVIDENDOS	DE	LA	FIDELIDAD


El	trabajo	de	un	entrenador	de	rendimiento	es	ayudar	a	sus	clientes	a	alcanzar	objetivos	
que	de	otro	modo	serían	inalcanzables.	Empujan	a	sus	clientes	a	hacer	má s	y	les	animan	
con	palabras	y	frases	motivadoras	como:	"Puedes	tenerlo	todo:	salud,	riqueza	y	relaciones".	
Alinea	tus	prioridades.	Deshazte	de	las	cosas	que	te	frenan.	Di	que	eres	un	ganador.	Hazlo	
ahora".	Aplausos,	gritos	y	sutiles	cantidades	de	vergü enza	son	motivadores	utilizados	para	
que	los	clientes	avancen	hacia	su	éxito	personal.


Los	entrenadores	de	rendimiento	con	una	perspectiva	cristiana	a	veces	incluyen	este	reto:	
"Tienes	que	ganar	má s	para	poder	dar	má s".


Pero	esa	no	es	la	forma	en	que	Jesú s	nos	motiva	a	la	generosidad.	Desde	el	má s	rico	hasta	el	
má s	pobre,	Jesú s	deja	claro	que	la	administració n	fiel	de	nuestros	recursos	nos	da	la	
perspectiva	de	la	responsabilidad	aun	mas	de	lo	normal.


¿Quieres	dar	má s?	Empieza	por	ser	fiel	con	los	recursos	que	tienes.	Los	dividendos	pagados	
por	la	fidelidad	te	bendecirán	con	mayores	oportunidades	y	la	correspondiente	capacidad	
de	bendecir	a	otros	como	resultado.


“¡Hiciste	bien,	siervo	bueno	y	fiel!	En	lo	poco	has	sido	fiel;	te	pondré	a	cargo	de	mucho	más.	
¡Ven	a	compartir	la	felicidad	de	tu	señor!”	(Mateo	25:21,	23)


Mis	Conclusiones:


1.	¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2.	¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3.	¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?


4.	¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia?




LOS	TESOROS	DEL	REY	TUT


A	los	nueve	añ os,	Tutankamón	(el	rey	Tut)	se	convirtió 	en	el	faraó n	de	Egipto.	Murió 	apenas	
diez	añ os	después.	Aunque	no	era	un	faraó n	poderoso	ni	muy	respetado,	su	nombre	se	ha	
convertido	en	sinó nimo	de	la	riqueza	del	antiguo	Egipto.


Tras	su	muerte,	se	colocó 	una	má scara	de	veinticuatro	libras	de	oro	y	piedras	semipreciosas	
sobre	el	rostro	y	la	parte	superior	del	torso	de	Tutankamón.	Su	cuerpo	momificado	se	
colocó 	dentro	de	tres	ataú des.	El	primero,	hecho	de	oro	macizo,	pesa	243	libras.	Los	dos	
ataú des	exteriores	son	de	madera	recubierta	de	oro.	Otros	5.000	objetos	preciosos	para	el	
faraó n	fallecido	llenaban	su	cámara	funeraria.	El	valor	estimado	de	las	2.640	libras	só lo	de	
oro	en	2021	era	de	casi	85	millones	de	dó lares.


Ni	una	sola	pieza	del	tesoro	de	Tutankamón	lo	acompañ ó 	en	la	otra	vida.	Aunque	ha	dado	la	
vuelta	al	mundo	y	ha	sido	contemplado	por	millones	de	personas,	su	tesoro	nunca	sirvió 	
para	vestir	o	alimentar	al	pueblo	herido	y	hambriento	que	gobernaba.


Tampoco	nos	acompañ arán	nuestros	tesoros.	El	Señ or	tiene	la	intenció n	de	que	hagan	la	
diferencia	hoy.


“A	los	ricos	de	este	mundo...mándales	que	hagan	el	bien,	que	sean	ricos	en	buenas	obras,	y	
generosos,	dispuestos	a	compartir	lo	que	tienen.”	(1	Timoteo	6:17-18	NVI).


Mis	Conclusiones:


1.	¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2.	¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3.	¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?


4.	¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia?




GRACIA	ABUNDANTE


“Y	Dios	puede	hacer	que	toda	gracia	abunde	para	ustedes,	de	manera	que	siempre,	en	toda	
circunstancia,	tengan	todo	lo	necesario,	y	toda	buena	obra	abunde	en	ustedes.”	(2	Corintios	
9:8	NVI).


La	palabra	griega	para	"abundar"	(perisseuō )	puede	traducirse	como	"tener	má s	de	lo	que	
se	suponía	al	principio".	Segú n	todos	los	cá lculos	y	basándose	en	la	mejor	informació n	
disponible	en	ese	momento,	se	debería	haber	dispuesto	de	una	cierta	cantidad.	Pero	al	final,	
después	de	hacer	la	contabilidad,	se	encontraba	una	cantidad	extra.


Es	lo	que	ocurre	cuando	la	bendició n	de	Dios	llega	a	nosotros.	Las	cosas	que	menos	
merecemos	son	las	que	recibimos	(especialmente	cosas	como	la	gracia,	la	misericordia,	el	
amor	y	el	perdó n)	en	una	medida	que	supera	nuestras	expectativas.	No	hemos	hecho	nada	
para	merecerlas,	ni	nada	para	ganarlas.	Son	regalos	de	Dios,	que	ama	prodigarlos	a	sus	hijos	
(1	Juan	3:1).	A	su	vez,	la	forma	en	que	É l	expresa	su	amor	hacia	nosotros	debería	hacernos	
expresar	la	gracia,	la	misericordia,	el	amor	y	el	perdó n	a	los	demás.


Qué 	alegría	debe	darle	a	nuestro	Padre	celestial	cuando	bendecimos	a	otros	sin	pensar	en	el	
pago	o	la	recompensa.	De	hecho,	le	produce	tanta	alegría	que	nos	bendice	una	y	otra	vez.


Mis	Conclusiones:


1.	¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2.	¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3.	¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?


4.	¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia?




CUBRIENDO	TODAS	LAS	BASES


Los	mé todos	para	dar	son	diferentes	hoy	en	día	que	en	añ os	anteriores.	Encuestas	recientes	
estiman	que	muchos	adultos	llevan	poco	o	nada	de	dinero	en	efectivo.	En	su	lugar,	prefieren	
dar	con	tarjetas	de	crédito/débito,	enviar	mensajes	de	texto	o	con	aplicaciones	móviles.	
Cada	vez	es	má s	necesario	considerar	cómo	facilitar	las	donaciones	sin	pasar	por	alto	las	
razones	por	las	que	damos.


Nuestro	pastor	se	refirió 	recientemente	a	un	grá fico	en	una	presentació n	en	los	medios	de	
comunicació n	que	proporcionaba	instrucciones	sobre	"Tres	maneras	de	dar".	Los	mé todos	
estaban	claramente	enumerados:


1. Cheque—A	nombre	de	"First	Church".

2. Dinero	en	efectivo—En	sobres	al	final	de	cada	fila

3. En	línea—Con	tarjeta	de	crédito/débito,	por	mensaje	de	texto	o	por	aplicació n


También	proporcionó 	la	direcció n	del	sitio	web	de	la	iglesia	para	los	interesados	en	dar	en	
línea.


A	primera	vista,	parecía	que	nuestro	pastor	había	cubierto	todas	las	bases.	Luego,	
sabiamente	nos	instruyó 	má s	allá 	de	la	mecánica	y	en	el	espíritu	de	dar.


"Hay	al	menos	otras	tres	formas	de	dar",	continuó .	"Esas	otras	formas	son	con	alegría,	
generosidad	y	expectació n.	Esas	tres	debieran	estar	siempre	primero	en	nuestra	lista".


Aunque	nuestros	mé todos	para	dar	pueden	cambiar,	el	mensaje	sobre	el	dar	sigue	siendo	el	
mismo	para	nosotros	hoy.	Jesú s	lo	dijo	claramente:	“Hay	más	dicha	en	dar	que	en	recibir”	
(Hechos	20:35	NVI).


Mis	Conclusiones:


1.	¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2.	¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3.	¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?




4.	¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia?




LO	QUE	SE	LE	DEBE	AL	CÉSAR


Nadie	sabe	con	certeza	cuántos	contribuyentes	son	culpables	de	evasió n	fiscal	cada	añ o.	El	
IRS	(Servicio	de	Impuestos	Internos)	estima	que	en	2020	se	perdieron	1	billó n	de	dó lares	
de	ingresos	fiscales	por	la	evasió n	de	impuestos.	Si	se	hubieran	recaudado,	esos	impuestos	
habrían	cubierto	unas	diez	semanas	de	gastos	del	gobierno	ese	añ o	fiscal.


¿Qué 	clase	de	persona	no	paga	impuestos?	No	son	só lo	las	grandes	empresas	que	ganan	
dinero	y	los	políticos	sin	escrú pulos.	También	son	muchos	pequeñ os	en	el	camino.	Como	los	
que	reciben	dinero	en	efectivo	por	trabajos	realizados	sin	ningú n	rastro	de	papel	que	
conecte	su	trabajo	con	sus	ingresos.	Son	los	que	contratan	a	personas	para	que	trabajen	en	
sus	casas	y	los	que	trabajan	en	las	casas	de	otros.	Hay	quienes	no	declaran	sus	propinas,	
mientras	que	otros	alegan	gastos	de	viaje	de	negocios	que	en	realidad	son	vacaciones.


Pocos	son	atrapados.	Los	que	son	atrapados	suelen	ser	los	prominentes	que	deben	grandes	
cantidades	de	dinero.	El	resto	se	sale	con	la	suya.


¿En	serio?


Jesú s	dijo	a	sus	seguidores	en	Mateo	22:21:,	“Entonces	denle	al	césar	lo	que	es	del	césar	y	a	
Dios	lo	que	es	de	Dios.”	(NVI).


Estamos	llamados	a	ser	ciudadanos	ejemplares	del	cielo	y	de	la	tierra.	Ser	dadores	
generosos	y	contribuyentes	conscientes	trae	gloria	a	Dios	y	abre	el	camino	para	su	
bendició n.


Mis	Conclusiones:


1.	¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2.	¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3.	¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?


4.	¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia? !



ADMINISTRADORES	PROBADOS


“En	efecto,	al	recibir	esta	demostración	de	servicio,	ellos	alabarán	a	Dios	por	la	obediencia	
con	que	ustedes	acompañan	la	confesión	del	evangelio	de	Cristo,	y	por	su	generosa	solidaridad	
con	ellos	y	con	todos.”	(2	Corinthians	9:13	NVI).


El	número	de	semillas	plantadas	y	cosechadas	en	una	zona	determinada	se	denomina	
"rendimiento	del	cultivo".	Para	maximizar	la	cosecha,	las	semillas	deben	plantarse	a	
intervalos	adecuados.	Un	tipo	de	semilla	puede	requerir	un	espaciado,	una	humedad	o	una	
luz	solar	diferentes	a	los	de	otra.


Es	importante	saber	dó nde	se	está 	plantando	la	semilla	que	compartes	en	el	ministerio.	
Aunque	no	conozcas	el	punto	final	de	distribució n,	es	esencial	saber	a	quién	has	confiado	tu	
semilla.	Por	ejemplo:


• ¿Hay	un	historial	de	buena	administració n?

• ¿Existe	un	registro	verificable	de	sus	actividades	ministeriales?

• ¿Se	proporciona	a	los	donantes	informació n	perió dica	sobre	sus	actividades?

• ¿Proporcionan	a	tiempo	el	reconocimiento	de	los	regalos	recibidos?


Cuando	compartas	los	valiosos	recursos	que	el	Señ or	te	ha	confiado,	asegú rate	de	invertir	
en	aquellos	que	conoces	y	en	los	que	confías.	La	bendició n	que	recibas	al	dar	sabiamente	
hará 	posible	que	vuelvas	a	dar	con	confianza	en	los	días	venideros.


Mis	Conclusiones:


1.	¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2.	¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3.	¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?


4.	¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia?




NO	TE	LLEVES	MI	REGALO


Tal	vez	só lo	me	importe	a	mí.	Tal	vez	sea	só lo	semántica,	pero	me	estremezco	cuando	
escucho	las	palabras:	“Los	ujieres	vienen	a	tomar	su	ofrenda.”


No	porque	me	oponga	a	dar	en	la	ofrenda.	Hago	todo	lo	posible	por	estar	preparado	para	
dar	cuando	voy	a	la	iglesia.	Eso	es	porque	creo	que	dar	es	una	parte	integral	de	la	
adoració n,	y	la	adoració n	viene	de	mi	corazó n.	Voy	a	la	iglesia	esperando	adorar	y	dar.	Sé 	
que	el	Señ or	es	bendecido	por	ambas	cosas,	y	yo	también	lo	soy.


En	otras	palabras,	los	ujieres	no	deberían	ser	instruidos	para	"recibir	mi	adoració n".	En	su	
lugar,	deberían	ser	instruidos	para	recibir	mi	regalo	traído	al	Señ or.	Deberían	recibirlo	con	
reverencia	y	honor.	No	por	mí,	sino	por	lo	que	se	le	debe	al	Señ or.


Por	favor,	no	"tomes"	mi	ofrenda.	Cuando	lo	haces,	me	resulta	cada	vez	má s	difícil	darla.	Y	
dar,	con	un	corazó n	alegre,	es	la	base	misma	de	cómo	se	nos	enseñ a	a	dar.


Dios	le	ordenó 	a	Moisés,	“Ordénales	a	los	israelitas	que	me	traigan	una	ofrenda.	La	deben	
presentar	todos	los	que	sientan	deseos	de	traérmela.”	(É xodo	25:2	NVI).


Mis	Conclusiones:


1.	¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2.	¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3.	¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?


4.	¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia?




SIN	AUMENTO


En	los	ú ltimos	seis	meses,	los	precios	de	venta	han	aumentado	de	forma	dramá tica.	La	
gasolina	sin	plomo	subió 	má s	de	un	dó lar	por	galó n.	Los	precios	de	los	comestibles	
subieron	un	15%	en	el	mismo	periodo.	El	precio	de	los	vehículos	usados	subió 	casi	un	50%,	
y	los	precios	de	la	madera	se	triplicaron	en	algunas	zonas.	


Robert	Orben,	comediante	y	antiguo	redactor	de	discursos	presidenciales,	hizo	una	vez	esta	
observació n:	"La	inflació n	nos	está 	trayendo	la	verdadera	democracia.	Por	primera	vez	en	la	
historia,	los	lujos	y	las	necesidades	se	venden	al	mismo	precio".


En	medio	de	tiempos	económicos	inciertos,	¡todavía	hay	buenas	noticias	para	nosotros!	
Desde	que	se	instituyó 	por	primera	vez	hace	unos	cuatro	mil	añ os,	el	porcentaje	del	diezmo	
nunca	se	ha	incrementado;	sigue	siendo	el	10%.	Tampoco	ha	cambiado	en	absoluto	la	
promesa	de	Dios	de	bendecir	a	los	que	son	generosos.	Las	promesas	que	se	encuentran	en	
Su	Palabra	no	están	sujetas	a	los	tiempos	y	estaciones	en	que	vivimos.


“Traigan	íntegro	el	diezmo	para	los	fondos	del	templo,	y	así	habrá	alimento	en	mi	casa.	
Pruébenme	en	esto	—dice	el	Señor	Todopoderoso—,	y	vean	si	no	abro	las	compuertas	del	cielo	
y	derramo	sobre	ustedes	bendición	hasta	que	sobreabunde.”	(Malaquías	3:10	NVI).


Mis	Conclusiones:


1.	¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2.	¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3.	¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?


4.	¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia?




"NUESTRO	PUEBLO	ES	POBRE"


Lo	he	oído	decir	a	menudo	a	los	líderes	de	las	comunidades	cristianas	de	algunas	de	las	
naciones	má s	empobrecidas	del	mundo.	Sé 	por	qué 	son	pobres,	y	no	tiene	nada	que	ver	con	
la	economía	de	su	país.	Tampoco	tiene	que	ver	con	el	estatus	de	marginació n	que	tienen	los	
cristianos	en	su	sociedad.


Típicamente	escucho	la	declaració n	después	de	preguntar:	"Pastor,	¿enseñ a	a	su	gente	a	
diezmar?".	Su	respuesta	es	típica,	y	sé 	exactamente	lo	que	vendrá 	después.	Algú n	día,	
escribiré 	la	respuesta	antes	de	que	la	den,	pero	esperaré 	a	mostrarla	hasta	que	respondan.


Son	pobres	porque	los	dirigentes	han	tenido	demasiado	miedo	de	decir	la	verdad.	Tal	vez	
sea	demasiado	difícil	de	creer,	o	tal	vez	sea	porque	se	les	acusará 	de	buscar	beneficios	
personales.	Pero	la	verdad	sigue	siendo	cierta.


“El	que	es	generoso	será	bendecido”	(Proverbs	22:9	NVI),	y	“La	bendición	del	Señor	trae	
riquezas”	(Proverbios	10:22	NVI).


Aunque	no	puedas	pedir	un	deseo	para	salir	de	la	pobreza,	es	evidente	que	puedes	
entregarte	a	la	bendició n.	Es	má s	que	un	acontecimiento	puntual	que	conduce	a	la	riqueza.	
Es	una	forma	de	vida	que	lleva	a	tener	má s	que	suficiente.


Mis	Conclusiones:


1.	¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2.	¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3.	¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?


4.	¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia? !



APOYANDO	LAS	MISIONES	COMUNITARIAS


Algunos	creen	que	las	misiones	só lo	pueden	describirse	para	actividades	en	tierras	lejanas	
donde	la	gente	habla	otras	lenguas	y	adopta	prá cticas	culturales	diferentes.	Pero,	¿has	
pensado	que	dar	a	una	iglesia	local	también	puede	considerarse	una	actividad	misionera?


Los	pastores	y	los	miembros	del	personal	de	la	iglesia	encuentran	oportunidades	de	ayuda	
en	hospitales	y	escuelas	secundarias,	en	residencias	de	ancianos	y	para	los	confinados	en	
casa.	Sirven	en	las	juntas	de	la	comunidad	y	de	la	iglesia	y	trabajan	con	niñ os	aburridos.	Ya	
sea	que	las	personas	a	las	que	ministran	sean	niñ os	o	invá lidos,	hambrientos	o	sin	hogar,	
están	respondiendo	al	mandato	de	Cristo,	“Vayan	por	todo	el	mundo	y	anuncien	las	buenas	
nuevas	a	toda	criatura.”	(Marcos	16:15	NVI).	Hombres,	mujeres,	jó venes,	adolescentes	y	
niñ os:	todos	ofrecen	oportunidades	para	compartir	el	amor	de	Jesú s.


Los	pagos	de	los	gastos	comunes,	las	mejoras	de	capital,	los	salarios	y	el	material	de	oficina	
no	tienen	el	mismo	glamour	que	el	cuidado	de	los	huérfanos	y	las	viudas,	la	construcció n	de	
iglesias	en	el	corazó n	de	Á frica,	la	traducció n	de	las	Escrituras	o	el	alcance	de	las	multitudes	
con	los	medios	de	comunicació n.	Pero	los	pastores	y	miembros	del	personal	de	las	iglesias	
locales	creen	que	el	ministerio	comunitario	es	un	mandato	y	cumplen	la	Gran	Comisió n	
justo	donde	viven,	y	tus	donaciones	son	una	de	las	herramientas	má s	importantes	que	lo	
hacen	posible.


Mis	Conclusiones:


1.	¿Cómo	me	desafía	esta	historia?


2.	¿Cómo	podría	cambiar	esta	historia	para	hacerla	má s	relevante	a	mi	realidad?


3.	¿Cómo	puedo	resumir	esta	historia	en	una	frase	corta?


4.	¿Cómo	espero	que	otros	respondan	a	esta	historia?




VALORES	EQUIVOCADOS


“No	acumulen	para	sí	tesoros	en	la	tierra,	donde	la	polilla	y	el	óxido	destruyen,	y	donde	los	
ladrones	se	meten	a	robar.	Más	bien,	acumulen	para	sí	tesoros	en	el	cielo,	donde	ni	la	polilla	ni	
el	óxido	carcomen,	ni	los	ladrones	se	meten	a	robar.”	(Mateo	6:19-21).


Esta	Escritura	puede	parecer	confusa	(incluso	contradictoria)	con	las	enseñ anzas	de	otros	
pasajes.	En	1	Timoteo	5,	Pablo	nos	instruye	a	proveer	para	nuestra	propia	casa.	Luego,	en	el	
siguiente	capítulo,	nos	dice	que	disfrutemos	de	las	cosas	buenas	que	se	nos	dan	mientras	
esperamos	en	Dios,	no	en	nuestra	propia	riqueza.	Y	en	Proverbios	6	se	alaba	el	trabajo	y	se	
anima	a	reservar	provisiones	para	el	futuro.


Entonces,	¿ahorraremos	dinero	para	el	futuro	o	lo	regalaremos	todo?


La	preocupació n	de	Jesú s	era	el	egoísmo	que	se	encuentra	en	los	valores	equivocados.	
Como	sus	discípulos,	debemos	preguntarnos	honestamente	dó nde	están	nuestras	
motivaciones.	Claramente,	el	invertir	en	el	Reino	da	una	mayor	anticipació n	de	los	avances	
del	Reino.


No	estamos	llamados	a	ser	acaparadores	o	materialistas	que	siempre	quieren	má s.	
Tampoco	se	nos	prohíbe	reservar	provisiones	para	el	futuro.	Tanto	el	dar	como	el	ahorrar	
honran	a	Dios,	proveen	a	los	ministerios	de	la	Iglesia	y	nos	ayudan	a	prepararnos	para	el	
futuro.
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LIBERANDO	MILAGROS


¿Has	pensado	 en	 la	 responsabilidad	de	 los	 ujieres	 que	 reciben	nuestras	 ofrendas?	 Se	me	
ocurre	 que	 recogen	 algo	 má s	 que	 dinero	 en	 efectivo,	 cheques,	 monedas	 u	 otros	
compromisos	mientras	recorren	los	pasillos.


Reciben	de	algunos	regalos	de	acció n	de	gracias.	Otros	traen	su	diezmo	y	la	firme	esperanza	
de	que	Dios	derrame	bendiciones	sobre	ellos.	Algunos	darán	má s	de	lo	que	tenían	previsto,	
mientras	que	otros	pueden	dar	todo	lo	que	les	queda.	En	las	bolsas	que	llevan	los	ujieres	se	
encuentran	expresiones	de	esperanza	y	confianza	mezcladas	con	oraciones	desesperadas	
de	ayuda.


Los	ujieres	no	só lo	reciben	estos	regalos	en	nombre	de	la	iglesia,	sino	que	también	los	
aceptan	en	nombre	del	Reino	de	Dios.	É l	no	necesita	nuestro	dinero,	pero	sí	desea	nuestros	
corazones.	É l	sabe	nuestros	corazones	no	estaran	muy	lejos	de	donde	pongamos	nuestros	
tesoros.	Aunque	los	ujieres	recojan	dinero	en	esas	bolsas,	también	están	ayudando	a	liberar	
milagros	a	través	del	deber	que	realizan.	


Ujieres,	mientras	caminan	por	los	pasillos,	oren	por	aquellos	en	las	iglesias	a	las	que	sirven.	
Oren	para	que	Dios	libere	los	milagros	que	la	gente	necesita.	Oren	para	que	la	curació n,	la	
esperanza,	la	liberació n	y	la	restauració n	lleguen	a	aquellos	que	liberan	su	fe	mientras	dan.
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EL	VAQUERO	DE	DIOS


(Adaptado	de	una	historia	escrita	por	el	Dr.	Norman	Lindsay)


Poco	después	de	su	fundació n,	en	1924,	el	Seminario	Teoló gico	de	Dallas	estuvo	a	punto	de	
quebrar.	Los	acreedores	planeaban	embargar	al	mediodía	de	un	día	determinado.	Esa	
mañ ana,	los	miembros	de	la	facultad	se	reunieron	en	la	oficina	del	presidente,	el	Dr.	Chafer,	
para	orar	por	la	provisió n	de	Dios.	Cuando	llegó 	su	turno,	el	Dr.	Harry	Ironside	oró :	“Señor,	
sabemos	que	el	ganado	de	las	mil	colinas	es	tuyo.	Por	favor,	vende	algunos	de	ellos	y	envíanos	
el	dinero.”


Mientras	oraban,	un	tejano	alto	con	botas	y	cuello	abierto	se	acercó 	a	la	oficina	de	negocios	
y	dijo,	“Acabo	de	vender	dos	carros	de	ganado	en	Fort	Worth,	y	me	siento	obligado	a	dar	el	
dinero	al	seminario.”


Una	secretaria	trajo	el	cheque	del	hombre	a	la	reunió n	de	oració n.	El	Dr.	Chafer	le	quitó 	el	
cheque	de	la	mano	y	comprobó 	que	era	exactamente	el	monto	de	su	deuda.	Se	dirigió 	al	Dr.	
Ironside	y	le	dijo,	“¡Harry,	Dios	vendió	el	ganado!”*


Las	promesas	de	Dios	no	son	só lo	para	los	demás,	aunque	a	menudo	É l	actú a	a	través	de	la	
generosidad	de	los	demás	para	hacer	realidad	los	milagros	que	necesitamos	en	el	momento	
justo.


“Así	que	mi	Dios	les	proveerá	de	todo	lo	que	necesiten,	conforme	a	las	gloriosas	riquezas	que	
tiene	en	Cristo	Jesús.”	(Filipenses	4:19	NVI).


*James	S.	Hewett,	Illustrations	Unlimited	(Wheaton:	Tyndale	House	Publishers,	Inc,	1988),	
419.
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DADORES	AUTÉNTICOS


Como	pastor	asociado,	asistí	a	cada	uno	de	nuestros	tres	servicios	dominicales	de	la	
mañ ana.	Como	el	personal	pastoral	estaba	sentado	en	la	plataforma	ante	toda	la	
congregació n,	el	pastor	principal	nos	animaba	a	ser	"modelos"	de	ofrenda.	Cuando	se	
pasaba	la	bolsa	de	la	ofrenda,	todos	nos	veían	depositar	nuestra	ofrenda	en	ella.	Todos	
estuvimos	de	acuerdo	en	que	era	una	buena	idea.


Sin	embargo,	el	plan	y	mi	prá ctica	no	eran	los	mismos.	En	lugar	de	extender	tres	cheques	
distintos	cada	domingo,	normalmente	ponía	sobres	vacíos	en	blanco	en	dos	de	las	tres	
ofrendas.


¿Podrían	otros	haber	cuestionado	mi	integridad?	¿Qué 	bendició n	se	puede	encontrar	
cuando	no	se	da	nada?	Aunque	el	Señ or	vio	mi	corazó n,	lo	ú nico	que	vieron	los	demás	fue	
mi	deseo	de	que	me	vieran	como	un	dador	generoso.


Cuando	damos	para	ser	notados	por	otros,	su	reconocimiento	es	nuestra	recompensa.	Los	
auténticos	dadores	só lo	buscan	ser	notados	por	el	Señ or.	Ser	discreto	y	generoso	no	son	
té rminos	mutuamente	excluyentes.	Es	la	forma	en	que	se	nos	ha	instruido	dar.


“Cuídense	de	no	hacer	sus	obras	de	justicia	delante	de	la	gente	para	llamar	la	atención.	Si	
actúan	así,	su	Padre	que	está	en	el	cielo	no	les	dará	ninguna	recompensa.	(Mateo	6:1	NVI).
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